
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En I* Península.—ün mes, 2 ptas,—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11'ió IJ.—La suscripción empezará á contarse desJe 1." y 16 de cada mes.—La 
cone<pondencia i la Admini'tracién. 

RED \CCION Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 19 DE AGOSTO DE 1893. 
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CONDICIONE^: * 
El pago seri siempre adelantado y en metálico «5 en letras de fácil cobr».—Ce 

rrespotisales «n París, A. Lorette, rué Oanmartin, 61, y J. Jones, Fanbour 
Montmartre, 31. 

LH BESEUVe P T O H EH LOS ESTPOS OJUDOS 
Compañía de seguros sobre la Tída, legalmente constituida en Espalía y domici­

liada en Madrid, calle de Carretas, 9. 
Hace seguros i\ una miuid de las tarifas ordinarias. 
No tiene a':cionistas que se lleven los dividendos y todos los beneflcios son repar 

tidos entre los asegurados. 
Por cada real diario pióximamente se pueden asegurar rail duros y por cinco 

2cnünios mil pesetas. 
Los marinos y militares y las senoras no pagan sobreprimas como en otras com­

pañías. Pólizas completamente libres, sin restricción respecto A viajes, residencia ú 
ocupación. 

P.ira informes y detalles dirigirse al agente Sr. Soto, que estará 8 ó 10 días en 
Cartagena en la Fonda Francesa. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COMISIOÍ, DE PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

S e c c i ó a a g r i c o r : Arados.— 
Azufradores para la vid.—Tapona-
dor.is —Ingertadores. —Bombas.— 
Norias.—Muebles para jardín.—Ja­
rrones.--Guano insecticida -Herra-
naental completo para la agricul­
tura,. 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má­
quinas y calderas do vapor; Bom­
bas.—Vías, férreas. — Wagones.— 
Tuberías.—Tornillaje.—r-Cubas.— 
Cables.—Desincrustante.—Manu­
facturas de cautchuc y amianto.— 
Crisoles.— Candiles.—Barrenas.— 
Picos.—Legones—Etc., ote. 

G o n s t r u o o i ó n : Chimeneas, pi­
las, escaleras y demás manufactu­
ras de mármol.—Sifones, inodoros, 
tubos y cudos de hierro para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro­
ductos hidráulicos de mármol artiñ-
cial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
balaustres, remates y jarrones de 
barro cocido.—^Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : Sillas.—Cómodas. 
~Mesas—Cama8-^Espejos.- Cajas 
de caudales. — Básculas, etc., etc. 
PASAJE DE CONESA.—PUIÍBTA DE MCRCIA. 

EL LADRÓN DEL ESPACIO. 

17 de Agosto de 1893. 
Después de una semana de un 

calor insoportable ha refrescado la 
temperatura para acreditar al ya 
fumoso astrónomo Nohorlesoom; pe­
ro según el mismo, esto oasis 
durará poco y saliendo de él á pe­
sar uuestro voLver«Ai0« é, vivir en 
pleno y.tostado ú«áL€t^-éé-Smbiii^^í 

Menos mal si el calor'^ho tfiwa.,' 
como ha sucedido en los últimos 
días, la conciencia do los galanes 
que han obligado á sus amadas á 
que abandonen sus hogares para se­
guirlos al país de lo desconocido, 6 
la de las amadas impacientes que 
han obligado á sus adoradores á re­
novar las trasnochadas escenas del 
romanticismo. 

Siete jóvenes han desaparecido 
de sus respectivas easás ón compa-
Ria de otros tantos Tenorios: algu­
nas han sido halladas y como es na­
tural darán que hacer á los em­
pleados de la vicaria. Otras de las 
P«rejas se han escondido tan bien 
que no parecen, y por último una 
linda joven de diez y siete prima­
veras, bija de un r'oo y simpático 
industrial, después de huir según 

han referido los periódicos con un 
caballero casi vecino suyo, se ha 
presentado en ca.sa do un pariente 
acompafiada hasta la puerta por el 
raptor. Esta aventura no acabará 
como las comedias, su desunlace es 
más dramático porque la joven ha 
sido recluida en un convento 

Sintiendo por las familiis y por 
las mismas jóvenes impresionables 
lo ocurrido, hay que atribuir una 
buena parte de los siete raptos á 
Ciuisas quizás climatológicas ó me­
teorológicas. 

Ya sabemos que muchos papas, 
con razón casi siempre, se oponen 
á que sus hijas tengan relaciones 
con personas que no les inspiran 
confianza. Pero las muchachas se 
resignan é insisten en sus propósi­
to» y dentro de la ley sin faltar al 
respeto debido á los padres ni á las 
conveniencias morales y sociales, 
acaban por realizar sus sueños ó 
caprichos amorosos. 

Escaparse con sus novio» nada 
monos que síet« hijas de familia, de 
buena posición y bien educadas al 
parecer, tiene que obedecer por 
fuerza á leyes que no conocemos 
pero que .quizás puedan explicarlas 
los antropólogos modernos. 

De cuando en cuando se suceden 
varios crímenes que parecen ajus­
tados á un mismo patrón. Pasa esa 
racha y viene la de los suicidios. 
Cesa esta y nos sorprende 1» de las 
fugas de las parejas enamoradas. A 
falta de higiene, que en este caso 
es la moral, se hace indispensable 
el tratamiento de loa enfermos en 
los tuanicomios. 

Está demostrado que el ejemplo 
de las desdichas agenas no basta 
para librarnos de imitar á los des­
dichados. Esas escapatorias aunque 
terminen en l^xia suelen «iempro 

.sobre todo á las pobres mujeres, á 
una vida verdaderamente horrible. 

Sin ir más lejos, hoy mismo nos 
jBorprenden los periódicos con el re­
lato de una escena en que han sido 
héroes y victimas el verdugo de la 
Audiencia de Madrid y un A joten 
que según parece sostenía con él 
íntimas relaciones. ' 

Hl resultado ele estos amores ha 
sido una rlRa sangrienta. Ella fue 
ía primera que utilizando las afil4^ 
das ufiaé hirió á su amalóte. Después 
éste con un garrote la dio una so­
berana paliza, la arrojó al suelo, la 
pisoteó y oogióndola después por el 
cabello la arrastró dejándola en uU 
estado latnentable. 

Quizás fué ella á su encuentro 
cuando regresó hace poco de Getá-

4 

feúQ cutnplir su terrible misión! 
¡Quizá el último domingo se jura­
ban eterno amor en las Ventas del 
Espíritu Santo entre sorbo y sorbo 
de Valdepeñas! ¥ hoy el verdugo 
está en la Cárcel y ella moribunda 
en el Hospital. 

Las fiestas de Leganés, como ca­
si todos los afios han producido en 
el actual un muerto y varios contu­
sos. ¡Veinticuatro toros se lidiaron 
en un dfa! ¡Qué felicidad y qué bar­
baridad! 

Reina gran marejada entre los 
pintores. Parece ser que se ha com­
prado á un favorecido en 30.000 pe­
setas un cuadro que la Academia 
tasó en 7.500 y entre tanto los pre­
miados no logran que les paguen 
sus obras. Dicese que han nombra­
do una junta da defensa de sus in­
tereses. 

Si para cada injusticia que surja, 
se nombra una junta da defensa^ no 
Ya á haber clase que no tenga que 
defenderse. Y en este caso, ni la 
guerra de Troya va á poder com­
pararse con la que van á armar los 
españoles interesados. 

JULIO NOMBELA. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

Dos alboradas. 
I. 

¡Que hermosas son las alboradas pri­
maverales! Pero ninguna tan dellelosa 
como aquella del dos de Junio, cuyo re­
cuerdo dejó en el alma sabor de am­
brosía, sensaciones de música celeste, 
estremecimientos de placeres vlvísimoa. 

La aurora aparecía en el oriente, 
guiando BU carro de luz, envuelta en arre­
bolados y flotantes tales; sus misteriosos 
y débiles reflejos se filtraban & través del 
bosque de hojas con que se engalanaba 
el Árbol grande, aquel árbol que servia 
de nido á millares de pájaros. 

¡Cuantas veces, sentado junto á U 
puerta del balcón, habla asistido al re­
greso de los pajarillos, que llegaban te-
locos y se hundían en aquel montón de 
hojas verdes bascando la rama que les 
había de servir de lecho! Su volar r&pi -
do me hacía pensar en el ángel que ha­
bía de venir. 

Las puertas del cielo se habían abier­
to ya para dejarlo paso. Yo sentía allá 
en el fondo del alma, en lo más recón» 
dito, repercusiones de aleteos que ir.e 
obligaban & mirar arriba para espiar su 
llegada. 

Y el ángel vino con la aurora. La 
natarate^á se vistió para recibirlo sus 
mejores galas; el sol envió á su preoar-
sora, la alborada, para verle pasar; el 
cielo vistió en su honorsa manto más 
aK«iyo8'-fa^ii|N^ Afilaron MésptesB en 

metieron por entre las hojas "ié los ár­
boles para Interrumpir el sueno de los 
pajarillos y estos dieron al espacio sus 
pios más melodiosos. 

Jamásmo haparefeldo la naturaleza 
másbelil ni el día lllíis alegre que aquel 
en que entre él despertar de las flores y 
los píy aros, despertó A la vida el peque­
ño ser á quien antes de htfoido arültlaba 
yo en mi pensamiento. 

• ' • • / • . : I I , 

jQttéJheiímosas, pero qne triste» al par, 
son liis alboradas en tos dias del verano! 
Peronlogiin» tan trl8(te\oomo aquella 
en que el «agel toraó A su patria. 

¿Aque vIno?^Qwl«n sabel Como la 
pobre flor qae apenas abre sas pétalos 
á las cariólas de la luz solar, rueda em­
pujada por el viento de la tarde, así la 
vida del ángel se extinguió al momento, 
empujada por el hálito de la muerte. La 
parca traidora acechó su llegada y lo se , 

Haló con su sello fatal y el primer vagi­
do que anunció su Vida, fué el primei' 
gemido en el áspero calvario de su su­
frir. 

Era el amanecer. Los reflejos pálidos 
de la aurora pugnaban por penetrar 
por la abierta ventana; pero se dete­
nían empujados por los reflejos de la 
lámpara que alambraba la habitación 
mortuoria. 

Eli el exterior se ola el despertar del 
mundo con sus ruidos extrafios. En el 
interior se oía la respiración anhelosa 
del ángel que se disponía á abandonar la 
tierra. 

Fuera lachaba la luz con la sombra, 
el movimiento con la inercia^ Dentro la-
cLaban á la desesperada la vida y el 
amor contra la muerte. 

Y la muerte venció. La barrera levan­
tada por el carino alrededor del ángel 
cayó como débil arista y la muerte se 
apoderó de sa presa, no abandonándola 
hasta qae dejó roto el último lazo de la 
vida. 

Cuando en la hora misteriosa del cre­
púsculo de la tarde comienzan á surgir 
las sombras de la noche y en el délo vatí 
apareciendo las estrellas, en esft hora sU 
lenciosa en que el alma se entrega & la 
melancolía y llena de ansiedades indefi­
nibles parece como que quiere escapar­
se al cielo para inveiitigar su porvenir, 
al pasear tnis ojos pc»r los mundos flotan­
tes que bordan el espacio me pareoe oir 
voces misteriosas y rumor de ;̂ lag. 

Tal vez es el ángel que baja del .clelq 
para ponei algo de las dalzuras de su 
gloria en el amargo cáliz del dolor, 

MARIO 

COLABOEAÚION INÉDITA. 

PALÍQUE. 

Leo que el Consejo de. Instrucción pú­
blica ^A& ahora estudiando los proyec­
tos del señor Ministro de Fomento rela­
tivos A la reforma de la enseñanza. 

Y & él ¿quién le presenta? 
AlConscíjo? 
Quiero decir ¿y & él, al Consejo no lo 

reforman? 
Y st una de las cosas qtie reforma el 

ministro es el Consejo, ¿está el Consejo 
estudiando si le parece bien ó mal que le 
reformen? No lo creo. 

Y sin embargo; por ahí había que em­
pezar. 

La instrucción pública, como toido ele­
mento social de civilización tiene su ma­
yor enemigo en lo que debiera ser su 
amparo, en el̂  elemento administrativo 
que sirve como de armazón al organis­
mo técnico. 

Sucede en esto como en todo: por 
ijemplo, en materia de comnntcA<5ioneB. 

La oletieianait 4# el tetégi-áfo que sn-
pHm^ la^jMMtHotí ,̂ V la administración 
nos dá el tet-vicio téleffr^ífleo que resta­
blece las distancias y... las alarga. 

En instrucción pública, en España á 
lo menos, una de las cosas que más en­
torpecen la vida intelectual son las leyes 
sobre Instrucción pública. ,^ 

Pero como las leyesl^lor si solas no 
pueden hacer daño á nádlo, es claro que 
Ips que les sacan el j u ^ dañino kki. los 
encargados de aplicarlas. 

Lo peor es que en España el elemento 
téc)|)ico de la enseñanza se ha contami 
nado y hoy tenemos muchísimos profe­
sores que miran sfi Obligación bajo un 
punto de vista oficinesco, de formalismo 
oficial que hace no sólo inútil, sino per-
judicial la ensenahea administrativa de 
esamaüera. 

Pues bien, el CooHejo de Instrucción, 
pública viene áser como el deui extna 
cMna de todo esta eorrupción de'lo téc­
nico por lo administrativo. 

La parte del profesorado que está á la 
que salta, que ha entrado en la ciencia 
(!) para miidrar y por los medios ade­
cuados al medro, más se preocupa de 
agradar A los señores del Cotsejo que 
de cumplir con los rigorosos y poco es-
tensos deberes que impone la escrupu­
losa conciencia del buen pedagogo y del 
buen científico. 

Hay muchos catedráticos que á lo que 
atienden es á hacer méritos oficiales, de 
los que fil Consejo pesa, cuenta y mide. 
Lo cual se consigue no siendo un mode­
lo de maestros en la oscuridad de la cá­
tedra que allí no vá al Consejo, sino pu­
blicando libros de texto que importa po­
co que sean malos y copiados si el inte­
resado s^be manejar el expediente y em­
plea todo él papel de oficio que es del 
caso, en solicitudes, y toda la cartulina 
indispensable en tarjetas y B. L. M. 
de recomendación. (Esto sin contar con 
que estos libros de texto que sirven pa­
ra hacer méritos sirven para hacer cuar­
tos, gracias á precios exorbitante» que 
se consignen merced á un valioso mono- "-̂  
palio, que recuerda las condiciones eco­
nómicas del trabajo de los presidios,) 

Sucede, por consiguiente, que cuando 
un profesor que atiende á la ciencia de 
verdad,' como Menéndez y Pelayo, pre­
tende que se tomen én cuenta sus traba­
jos, no lo consigue, porque no ha sabi­
do cultivái-el abono administrativo, que *, 
es el único en que crecen los frutos de 
galardón del Consejo de Instrucción pú­
blica. 

^ Otro de los Inconvenientes de esta má-
t|nina de fcibricar... chocolate cienilflco 
consiste en que el personal del Consejo 
no está, salvando honrosas excepciones, 
ni & la altura de la institución de que se 
trata, ni siquiera con la debida conso 
nartcia con ella. 

Así se vé que en secciones de filosofía 
hay consegeros y hasta ponentes botica­
rios, en secoionea de derecho, músicos 
y botánicos, en secciones de ciencias 
exactas, clérigos y abogados, etc., etc. 

Otro sí, los consejeros más influyentes 
no son los más sabios", sino los más acti­
vos en el expedienteo, en las visitas, oa-
marillas y recomendaciones. 

Así, hay un seHor Vallin y Bostillo, 
que todos los catedráticos le encuentran 
hasta en la sopa. 

El Sr. Vallia os una ardilla, se mete 
en todo, parece un.Brlarco administra 
tivo con un brazo metido en cada expe­
diente... 

Gracias á este seHOr, los profesores 
que están e«!amioando Jh su tribunal 
tienen que atender & una hoja impresa, 
que es el expediente del examinando, 
hoja capaz de marear y distraer al raia-
mo Julio Cesar que tantas cosas hacía 
á un tiempo. 

Pues no digamos nada del Sr. Paiau, 
especie de Correlargo tonsurado que ora 
explica hebreo, ora cánones [orá,.. pro-
nobis! y es el que manda en todas par­
tes y todo lo preside, guía y adminis­
tra... 

Es natural que consejeros de tal carác­
ter guarden todas sus simpatías para los 
que son como elios; y así he ve que su­
ben en categoría (y hasta en el escala­
fón, aunque legalmente esto sea sobre 

. natural) los qtte visitan mucho, quitan 
&iotas, se dan tono, publicanlibrotes in- ..Sv 
digestos y de contrabando y se ponen a L g ^ 
sol queipas calienta. • ^"^^i 

Do mko que si el Sr. Moret, cxifW'" 
buenos propósitos en enseñanza son evi­
dentes, quiere hacer una cosa buena re­
forme el Consejo de Instrucción pública 
purgándole del delito mayor, que es ha­
ber ni^cido. 

Y de acuerdo oon Calderón déla Bar­
ca suprima el tal Consejo de una plu­
mada. 

Y que diablo, al Sr, Palau no lo foltará 
donde maniobrar. 

UJ, Hillit\i¿-»ii^ ^ 


